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NOTA. DEL SENOR DON PABLO DE LA LLAVE, 

ACERCA DE LAS COSTU~IBRES DE UNA HOR~HGA ~IEXICANA. 

Juzgamos de interes la insercion de esta nota como adicion al excelente 
articulo del Sr. Norton, ya publicado, sobre las hormigas mexicanas. La 
nota del Sr. La Llave se refiere sin duda á la Eciton mexicana ó Sumichras­
ti. (C. de P.) 

ccEntre las muchas hormigas que he vistu en Córdoba y sus contornos, una 
de las más notables es la hormiga soldado, q'le entiendo se encuentra en 
gran parte del Estado de Veracruz, y es regular· la haya tambien en otr·os 
Estados. No sé en qué época ni en qué términos procede este insecto para 
propagar su especie, pues nunca las he visto salir de hormigueros ni con­
ducir á él la presa, sino que donde mismo la cogen la devoran. En los gran­
des calores las he encontrado formando á la sombra columnas cerradas de 
una cuarta de ancho y algunas varas de largo, inmóviles y como descansan­
do, muy arrimadas unas á otras: á veces las he encontrado tambien en los 
mismos términos, pasado un aguacero, abrigadas en el bosque, y situadas en 
los pedazos más altos y eminentes del terreno. Es de las hormigas que pi­
can, y dos veces que lo han hecho conmigo en el monte, por no advertir 
que por allf andaban, sentí un piquete general, es decir, que fueron subien­
do por los piés é introduciéndose sin hacer mal, hasta que todas ó casi to­
das me picaron á un tiempo, como si hubieran recibido una seD.al para ha­
cerlo. Este animal es verdaderamente feroz, segun verémos despues, y no 
debo omitir aqui un hecho que tambien lo confirma. Acabado de pasar un 
aguacero, encontré las terribles bandas como entumidas; á este tiempo salió 
el sol despidiendo el fuego propio de la estacion de las lluvias; á poco vol­
vieron en si las hormi¡as y empezaron á desfilar. En esto me ocurrió dar 
fuego por varias partes á un gran pedazo de yesca y echárselos, y las valien­
tes hormigas, sin arredrarse con la brasa, la atacaron en términos, que des­
pues de retiradas contamos más de ciento entre muertas y estropeadas. En 
medio de estas circunstancias, ¿quién creería que la visita de este insecto en 
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las habitaciones es para el hombre un presente inestimable de la Providen­
cia en las tierras calientes? En efecto, aun ántes de llegar á las casas, ya los 
insectos de que se alimentan presienten su exterminio, y salen á luz, mas que 
sea á medio día, alacranes, toda especie de aranas, cientopiés, grillos, cuca­
rachas y hasta ratoncillos y culebritas; todos se ponen en movimiento y cor­
ren aturdidamente; pero sus esfuerzos son inútiles: llega, en fin, el atroz en­
jambre en una especie de desórden, ó m~j or diré, desplegados sus terribles 
batallones: nada hay que pueda resistü· á su inexorable furor; cuanto en­
cuentran allí mismo lo devoran, y conclnida la matanza, suben ordenada­
mente en columnas por las paredes y techos, en busca de los insectos que 
se han quedado ocultos en sus escondrijos y madrigueras. En poco tiempo 
registran y dan vuelta :i toda una casa, y cuando se retiran, es porque ya la 
dejan limpia. Como no tengo ahora á la vista esta hormiga, no puedo des­
cribirla, pero si aseguro que no es la militar•is de Fabricio. Se me pasaba 
decir, que estos animales se desordenan y huyen tomando entre los dedos 
una tabla y dándole repetidos golpes con un palo como bolillo, es decir, 
que el tambor que en nuestros soldados arregla y sostiene la marcha, en es­
tos insectos produce el efecto contrario. He visto tambien en estas tribus 
guerreras, individuos que se distinguen del resto, por su tamaflo y color, 
paro en poca cantidad, lo que me hace sospechar que son las hembras. 

México, Julio 21. de 1.832. 

MINERALOGIA. 

EXiliEN Y CLASlFICACION DE ALGUNAS ESPECIES MINERALES DE Mf:XICO, 

IJOMUNICADAS POI~ 1-:1. SEÑOR DooTOlt DoN Jos.Y. BuRKART. 

A principios del año de 1.86o, el Sr. D. Antonio del Castillo me mandó 
varias muestras de minerales de México para rectificar su clasificacion, diri­
giendo una parte de ellas al Sr. Rarnmelsberg, de Berlin, para su análisis. 
Cumpliendo con este encargo mandé tambien á este quimico distinguido al-


